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Introducción 
La Cuarta Transformación llegó al poder prometiendo acabar con los 

gasolinazos, rescatar PEMEX y devolverle al pueblo combustibles accesibles. 
Durante años, el discurso oficial responsabilizó al “neoliberalismo” de los altos 
precios energéticos y aseguró que con soberanía energética México dejaría atrás la 
era de la gasolina cara. Sin embargo, después de miles de millones de pesos 
destinados al rescate petrolero, subsidios fiscales permanentes y proyectos 
emblemáticos como Dos Bocas, la realidad terminó siendo profundamente 
contradictoria: los mexicanos enfrentan los litros más caros de los últimos 24 años. 

Aunque Morena evitó aumentos abruptos como los ocurridos en 2017, 
sustituyó los antiguos gasolinazos por incrementos graduales, constantes y 
políticamente administrados. El resultado fue una economía con combustibles 
históricamente caros, mayores costos de transporte, presiones inflacionarias y un 



 

 

deterioro persistente del poder adquisitivo. La gran paradoja de Morena es que el 
gobierno que prometió terminar con los gasolinazos terminó normalizando la 
gasolina más cara de la historia reciente de México. 

 

Vicente Fox (2002–2006) 
Durante el gobierno de Vicente Fox México todavía vivía una etapa donde 

los combustibles mantenían precios relativamente bajos comparados con lo que 
ocurriría en los siguientes sexenios. Entre julio de 2002 y noviembre de 2006, la 
gasolina regular pasó de 6.31 a 7.35 pesos por litro, registrando un incremento 
nominal de apenas 1.04 pesos. La gasolina premium aumentó de 7.22 a 9.03 pesos, 
mientras el diésel pasó de 5.95 a 6.97 pesos por litro. Aunque ya existían aumentos 
graduales derivados del comportamiento internacional del petróleo, el impacto sobre 
las familias mexicanas todavía era moderado y el combustible seguía siendo 
relativamente accesible para buena parte de la población. 

En términos económicos, este periodo coincidió con una etapa de estabilidad 
macroeconómica impulsada por el TLCAN, una inflación relativamente controlada y 
menores presiones energéticas internacionales comparadas con las que vendrían 
después. El petróleo comenzaba a incrementar su valor internacional, pero México 
aún mantenía márgenes fiscales y operativos suficientes para absorber 
parcialmente esos impactos sin trasladarlos agresivamente al consumidor final. El 
costo de llenar un tanque todavía no representaba una presión severa para la 
economía familiar, y los combustibles aún no ocupaban el centro del debate político 
nacional. 

Políticamente, el tema energético todavía no era un símbolo de crisis 
económica. PEMEX seguía funcionando como una fuente importante de ingresos 
públicos y aún no enfrentaba el deterioro financiero extremo que caracterizaría años 
posteriores. Sin embargo, este periodo también sembró parte del problema 
estructural: la dependencia fiscal del petróleo y la falta de modernización profunda 
del sistema de refinación nacional. Aunque los precios eran bajos comparados con 
los actuales, México ya comenzaba a depender crecientemente de factores 
internacionales para determinar el comportamiento futuro de los combustibles. 

 
Tabla 1. Precios de los combustibles por sexenio y cambios 

Sexenio Periodo 
Gasolina 
Regular 

Incremento 
Gasolina 
Premium 

Incremento 
Gasolina 

Diésel 
Incremento 

Vicente 
Fox* 

Jul 2002 – 
Nov 2006 

$6.31 → 
$7.35 

+$1.04 
$7.22 → 

$9.03 
+$1.81 

$5.95 → 
$6.97 

+$1.02 

Felipe 
Calderón 

Dic 2006 – 
Nov 2012 

$7.35 → 
$11.57 

+$4.22 
$9.03 → 
$12.24 

+$3.21 
$6.97 → 
$13.40 

+$6.43 

Enrique 
Peña Nieto 

Dic 2012 – 
Nov 2018 

$11.57 → 
$20.98 

+$9.41 
$12.24 → 

$22.69 
+$10.45 

$13.40 → 
$25.29 

+$11.89 



 

 

4T (AMLO 
+ CSP) 

Dic 2018 – 
May 2026 

$19.10 → 
$23.68 

+$4.58 
$20.65 → 

$28.45 
+$7.80 

$20.66 → 
$27.39 

+$6.73 

Fuente: elaboración propia con datos de PEMEX y CRE 

Felipe Calderón (2006–2012) 
Con Felipe Calderón comenzó una etapa mucho más agresiva en el 

encarecimiento energético. Entre diciembre de 2006 y noviembre de 2012, la 
gasolina regular pasó de 7.35 a 11.57 pesos por litro, aumentando 4.22 pesos. La 
gasolina premium subió de 9.03 a 12.24 pesos, mientras el diésel pasó de 6.97 a 
13.40 pesos, registrando uno de los incrementos más severos de toda la serie 
histórica. 

Este periodo estuvo marcado por la crisis financiera internacional de 2008 y 
por el fuerte incremento global en los precios del petróleo. Los mercados 
energéticos internacionales se volvieron altamente volátiles y México comenzó a 
resentir con mayor intensidad las presiones externas. El gobierno implementó 
aumentos graduales mensuales a los combustibles, lo que provocó que la población 
empezara a percibir un deterioro más evidente en su poder adquisitivo. El 
combustible dejó de ser un gasto relativamente estable y comenzó a convertirse en 
una carga creciente para millones de hogares. 

El caso del diésel fue particularmente crítico. Su incremento de 6.43 pesos 
impactó directamente el transporte de mercancías, alimentos y cadenas logísticas 
nacionales. Esto provocó mayores costos operativos en prácticamente toda la 
economía, generando presiones inflacionarias indirectas sobre productos básicos y 
servicios. A partir de este sexenio, el precio de los combustibles empezó a tener un 
efecto más visible sobre el costo general de vida en México. 

 

 

Enrique Peña Nieto (2012–2018):  
El sexenio de Enrique Peña Nieto representó el mayor choque energético de 

las últimas décadas en México. Entre diciembre de 2012 y noviembre de 2018, la 
gasolina regular pasó de 11.57 a 20.98 pesos por litro, registrando un incremento 
histórico de 9.41 pesos. La gasolina premium aumentó 10.45 pesos y el diésel casi 
12 pesos, alcanzando 25.29 pesos por litro. 

La principal causa de este fenómeno fue la reforma energética y la 
liberalización gradual de los precios de los combustibles. El gobierno argumentó 
que la apertura energética modernizaría el sector, generaría competencia y 
permitiría beneficios de largo plazo para los consumidores. Sin embargo, la realidad 
inmediata fue completamente distinta. Los llamados “gasolinazos” de 2017 
detonaron una crisis política y social nacional. Millones de personas percibieron que 
el gobierno había perdido el control sobre uno de los productos más sensibles para 
la economía familiar. 

El incremento abrupto de combustibles tuvo efectos devastadores sobre 
inflación, transporte y poder adquisitivo. La gasolina dejó de ser simplemente un 



 

 

producto energético y se convirtió en símbolo del deterioro económico del sexenio. 
Transportistas, pequeños negocios y familias enteras enfrentaron aumentos 
constantes en costos de movilidad y distribución. El diésel, al elevar los costos 
logísticos, impactó directamente alimentos y productos básicos en prácticamente 
todo el país. 

El problema político para Peña Nieto fue que los aumentos fueron abruptos, 
visibles y socialmente inmediatos. La percepción pública fue que el gobierno había 
traicionado a la población al permitir incrementos históricos mientras prometía 
modernización energética. Este desgaste destruyó gran parte de la credibilidad del 
gobierno priista y abrió el espacio político perfecto para el ascenso de López 
Obrador. 

Andrés Manuel López Obrador convirtió el rechazo a los gasolinazos en una 
de las principales banderas de su movimiento. Durante años aseguró que el 
problema energético era consecuencia de corrupción, privatización y abandono de 
PEMEX. Prometió que, con soberanía energética y combate a la corrupción, las 
gasolinas dejarían de subir agresivamente. 

 

Morena (AMLO + Claudia Sheinbaum): Los Gasolinazos del 

Bienestar y la Normalización de Combustibles 

Históricamente Caros 
Cuando López Obrador llegó al poder en diciembre de 2018, la gasolina 

regular ya costaba alrededor de 19.10 pesos por litro. En lugar de bajar, terminó 
alcanzando aproximadamente 23.68 pesos en mayo de 2026. La gasolina premium 
pasó de 20.65 a 28.45 pesos y el diésel de 20.66 a 27.39 pesos por litro. Es decir, 
el gobierno que prometió devolver gasolina barata terminó normalizando precios 
cercanos a 30 pesos por litro. 

La defensa oficial suele argumentar que los incrementos de Morena fueron 
menores a los observados durante Peña Nieto. Técnicamente eso es cierto. Peña 
incrementó la gasolina regular 9.41 pesos y Morena “solo” 4.58 pesos. Sin embargo, 
esa defensa es profundamente engañosa porque oculta el problema central: López 
Obrador llegó prometiendo eliminar los gasolinazos, no simplemente hacerlos más 
lentos. 

La diferencia entre Peña Nieto y Morena fue únicamente política y 
comunicacional. El PRI aplicó aumentos abruptos y visibles que detonaron protestas 
nacionales. Morena, en cambio, implementó incrementos graduales acompañados 
de subsidios fiscales y control narrativo para evitar desgaste político. En otras 
palabras, el viejo gasolinazo visible fue sustituido por un modelo de aumentos 
lentos, permanentes y disfrazados de “estabilidad”. 

El problema es que el consumidor no vive de discursos ni de porcentajes 
técnicos; vive de pesos reales. Y la realidad es que durante Morena llenar un tanque 
siguió siendo cada vez más caro. Un automóvil promedio de 50 litros terminó 
pagando cientos de pesos adicionales por carga respecto al inicio del sexenio. Para 
millones de familias, trabajadores, transportistas y pequeños negocios, la supuesta 
transformación energética nunca llegó al bolsillo. 



 

 

La contradicción se vuelve todavía más grave cuando se analiza el enorme 
gasto público destinado al rescate de PEMEX y a la refinería Dos Bocas. Durante 
años el gobierno aseguró que la soberanía energética permitiría reducir 
importaciones y abaratar combustibles. Pero después de miles de millones de pesos 
invertidos, México continuó dependiendo de factores internacionales, refinados 
importados y volatilidad petrolera. El consumidor nunca vio gasolina barata; 
únicamente observó más propaganda, más subsidios y más deuda pública ligada al 
rescate energético. 

Dos Bocas terminó convirtiéndose en uno de los símbolos más claros de esta 
contradicción. La obra fue presentada como el proyecto que devolvería 
autosuficiencia energética al país, pero mientras la narrativa oficial celebraba 
soberanía petrolera, la gasolina premium se acercaba peligrosamente a 30 pesos 
por litro. La gran pregunta es inevitable: ¿de qué sirvió el rescate energético si los 
mexicanos continuaron pagando algunos de los combustibles más caros de la 
historia reciente? 

El caso del diésel es aún más demoledor. Pasó de 20.66 a 27.39 pesos por 
litro durante Morena. Este incremento no afecta únicamente a los automovilistas; 
golpea directamente el transporte de mercancías, alimentos, producción agrícola y 
logística nacional. Cada aumento del diésel termina trasladándose a precios de 
productos básicos. Por ello, gran parte de la inflación observada durante los últimos 
años tuvo relación indirecta con mayores costos energéticos y logísticos. 

Morena intentó ocultar parcialmente este problema mediante subsidios 
fiscales al IEPS. Cada vez que el petróleo internacional aumentaba, el gobierno 
reducía temporalmente impuestos para evitar incrementos mayores visibles para la 
población. Pero esos subsidios no eliminaban el problema; simplemente 
trasladaban el costo a las finanzas públicas. El resultado fue una política 
profundamente contradictoria: mientras el gobierno presumía estabilidad 
energética, sacrificaba miles de millones de pesos en recaudación para evitar una 
crisis política similar a la de Peña Nieto. 

La paradoja histórica es devastadora. El movimiento político que nació 
denunciando los gasolinazos terminó gobernando con combustibles históricamente 
caros. López Obrador construyó gran parte de su legitimidad prometiendo 
exactamente lo contrario de lo que terminó ocurriendo. La gasolina nunca volvió a 
ser accesible; simplemente dejó de subir de manera explosiva y comenzó a 
aumentar lentamente mientras el gobierno controlaba la narrativa pública. 

La llamada “Gasolina del Bienestar” terminó siendo una de las mayores 
contradicciones económicas y políticas de Morena. Después de años de discurso 
contra el neoliberalismo, soberanía energética y rescate petrolero, México no obtuvo 
combustibles baratos, independencia energética real ni alivio estructural para las 
familias. Lo que sí obtuvo fue una economía acostumbrada a pagar algunos de los 
litros más caros de los últimos 24 años mientras el gobierno insistía en que los 
gasolinazos habían desaparecido. 



 

 

 

Conclusión 
Morena llegó prometiendo terminar con los gasolinazos y devolver gasolina 

barata al pueblo. Sin embargo, después de años de subsidios, rescates 
multimillonarios a PEMEX y proyectos como Dos Bocas, México terminó con 
algunos de los combustibles más caros de los últimos 24 años. Aunque los 
incrementos fueron más graduales que en el pasado, la realidad es que los 
mexicanos siguieron pagando cada vez más por gasolina y diésel. 

Desde una visión panista, el principal fracaso de Morena fue priorizar 
propaganda e ideología sobre eficiencia económica. En lugar de generar 
competencia, inversión y modernización energética, el gobierno apostó por un 
modelo costoso que no logró reducir estructuralmente los precios. La gran 
contradicción histórica es contundente: el gobierno que prometió acabar con los 
gasolinazos terminó administrando los litros más caros de la historia reciente de 
México. 
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